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          DEDICADO A SCOTT, PORQUE SIEMPRE 




          ME HA APOYADO CUANDO HE PERSEGUIDO 
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CAPÍTULO 1 




         


         ¿Por qué jugar? 
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        Un ruido como de hojas secas despierta al gato de su siesta en el sofá. Levanta la cabeza, un poco amodorrado aún. Posa lentamente los ojos en el pájaro que está en la habitación contigua, saltando suavemente entre las hojas (¿o es papel tisú?) que hay por el suelo. En súbita alerta, rueda, se endereza y se acerca con sigilo hasta detrás del brazo del sofá, escondiéndose del pájaro sin dejar de observarlo. El pájaro empieza a saltar y a revolotear de un lado a otro; el gato abandona su escondrijo del sofá y se oculta detrás de una gran planta en una maceta, que para él es un arbusto. Se agazapa en el suelo, que curiosamente está enmoquetado. Se le dilatan las pupilas y apunta con las orejas hacia delante, absorbiendo toda la información sensorial posible para asegurarse de que está preparado para atrapar a su presa. Cuando está planeando su ataque definitivo, toma fuerza con las patas traseras y la cola se le encrespa con poderío. Salta como un muelle y aterriza justo delante del pájaro al tiempo que golpea al animal plumado con las garras delanteras. 




        El pájaro intenta zafarse de él, y el gato se pone de costado, aferrando al pájaro con las garras delanteras mientras patea las plumas con las traseras. El gato mira hacia arriba y se da cuenta de que hay un humano al lado que sostiene un palo unido a una cuerda. La cuerda está conectada con… ¿el pájaro? ¿Cómo es posible? En ese momento de distracción, el pájaro se zafa de sus garras y escapa volando. El gato persigue al pájaro, da un salto en el frenesí de la persecución y, con las cuatro patas en el aire, dibuja un arco perfecto para darse la vuelta y volver a capturar al pájaro con gran pericia. 




        El gato se da cuenta de lo raro que parece todo. Al fin y al cabo, no está al aire libre, sino en el salón de su casa. ¿Por qué hay un pájaro en el salón? ¿Y por qué está el pájaro unido a su humano? Por otra parte, el juguete parece un pájaro, tiene el tacto de un pájaro y se comporta como un pájaro. ¿Qué daño hay en hacer como que es un pájaro? El gato quizá se dé cuenta de que es todo un juego, pero también sabe que le sienta casi tan bien como cazar. 
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        El juego acompaña a los humanos a lo largo de nuestra vida. Cuando somos pequeños, nos hacemos juguetes con piedras y palos, pero también nos cautivan los juguetes nuevos y relucientes que van envueltos. Hacemos como que construimos, cocinamos u operamos. Cuidamos a nuestros animales de peluche como si fuesen hijos, y los alimentamos para que estén sanos o los acostamos. Aprendemos juegos y practicamos o vemos deportes de grupo. El juego se considera importante, incluso esencial, para el desarrollo, la creatividad, las relaciones y el bienestar del niño. 




        De adultos, a muchos nos siguen gustando los juegos de mesa, los videojuegos o los deportes. Contamos historias, hacemos bromas y creamos arte. Interactuamos con el mundo que nos rodea utilizando nuestra imaginación y ponemos a prueba relaciones o habilidades, y la mayoría de las veces también nos lo pasamos muy bien haciéndolo. Sin embargo, a medida que nos hacemos mayores, solemos restar prioridad al juego debido a todas las responsabilidades que tenemos que atender. Las facturas no se pagan solas. 




        En los casos en que a los niños no se les da la oportunidad de jugar libremente (sin el control adulto), aumentan la ansiedad y la depresión. En cuanto a los adultos, por algo se dice, en inglés, aquello de «con mucho trabajo y nada de diversión, Jack se vuelve un tostón»: sin juego, nos aburrimos y aburrimos a los demás. 




         


        
ETERNAMENTE JÓVENES 




        Cuando el juego no está en los primeros puestos de nuestra lista de prioridades, tendemos a restarle importancia para nuestros animales de compañía. Pero nuestros gatos y perros (y otras mascotas) no «sientan la cabeza»: ¡nunca van a cuidar de sí mismos y a irse de casa y buscar trabajo! A través de la domesticación, hemos obrado en los gatos una selección que ha primado la neotenia o rasgos infantiles como los ojos grandes, la cara redonda, la nariz más chata e incluso conductas amistosas como los arrumacos y maullidos. 




        Cuando esterilizamos a nuestras mascotas, también impedimos que las hormonas sexuales adultas circulen por el flujo sanguíneo. Con ello, hemos aumentado la probabilidad de que conserven las conductas juveniles, por lo que son menos propensos a expresar algunas tendencias «adultas» (como el vagabundeo y el marcaje de su territorio). No en vano los llamamos «bebés peludos». Por tanto, en el fondo, nuestras mascotas siguen siendo jóvenes hasta cierto punto, y eso incluye que el deseo de jugar les dure toda la vida. 




         


        
JUGAR PARA VIVIR 




        Cuando pensamos en las conductas que son importantes para la supervivencia (sobre todo las de otras especies), tendemos a centrarnos en el apareamiento, la búsqueda de alimento, la defensa del territorio y evitar caer presa de otros animales. El juego no suele estar entre las primeras de la lista. 




        Quizá esto se deba a que la palabra juego sugiere frivolidad: tiempo perdido, algo que solo hacen los niños, algo que solo hacemos cuando las partes serias de la vida (el trabajo, los estudios, la higiene, el sueño) ya están atendidas. Pero ¿qué pasa cuando consideramos el juego como algo creativo e imaginativo, como una práctica para «el mundo real», para probar sin riesgo situaciones que en otras condiciones podrían ser peligrosas? El juego puede ayudar a los animales a ser competentes de adultos. Los animales pueden mejorar sus habilidades motoras al interactuar con estructuras y espacios tridimensionales cuando exploran su entorno (juego locomotor). Los animales pueden aprender a conseguir alimento o cazar al interactuar con objetos (juego con objetos). Los animales jóvenes suelen aprender a interactuar con otros a través de las actividades cuerpo a cuerpo (juego social). 




        Si pensamos en el juego desde el punto de vista de la funcionalidad, el juego de los animales empieza a cobrar lógica. Dicho esto, puede que el juego no sirva siempre a un fin mayor; no tengo dudas de que, a veces, la función del juego no es más que «divertirse» o «sentirse bien». 




        Algunos estudios han indicado incluso que los animales juegan cuando están estresados, lo que convierte el juego en una válvula para ese estrés o en una forma de afrontamiento. Para algunos es medicina preventiva y para otros es la cura. Los neurocientíficos han señalado que, cuando los animales juegan, se activan las regiones cerebrales relacionadas con la motivación, las emociones y las recompensas. Algunos animales juegan cuando se sienten bien, y otros podrían hacerlo para sentirse bien. 




         


        
JUGAR NOS VUELVE MÁS INTELIGENTES 




        Del mismo modo que el juego puede proporcionar beneficios cognitivos para los humanos, el juego en otros animales se asocia con un cerebro mayor: cuanto más compleja es la vida lúdica de una especie, mayor es su tamaño cerebral relativo. Aunque a las «aves inteligentes» se las suele llamar así por su capacidad para emplear herramientas, resulta que no es el uso de herramientas lo que predice el tamaño cerebral del ave, sino el juego. Las aves que practicaban el juego social tenían el mayor cerebro de todas, pero incluso las que solo practicaban el juego con objetos tenían el cerebro considerablemente mayor que aquellas que no jugaban nada. 




        ¿Por qué jugar ayuda al cerebro? El juego y el ejercicio se asocian con el aumento de la materia gris, el tejido preponderante en las regiones cerebrales (como la corteza cerebral y el cerebelo) relacionadas con el aprendizaje, la memoria y la coordinación. El juego puede prevenir la muerte de las células cerebrales o, en algunos casos, podría incluso fomentar su crecimiento o reutilización. Las mismas sustancias químicas que se liberan durante el juego y nos hacen sentir bien también ayudan al aprendizaje, al reforzar las lecciones vitales y hacer el cerebro más receptivo a la absorción de nueva información. 




         


        

          
POR QUÉ JUGAR 




          BENEFICIOS PARA TODOS 




           


          

            	Prepara a los individuos para las experiencias de «la vida real».


            	Fomenta el crecimiento y la salud del cerebro.


            	Nos hace sentir bien.


            	Mejora la salud mental.


            	Aumenta la creatividad.


          


        




         


        
JUGAR ES BUENO PARA TODOS NOSOTROS 




        Existen buenas razones por las que el juego está presente en todo el reino animal. Puede ayudar con la depresión y la ansiedad, a prepararnos para las experiencias vitales, e incluso hacernos más inteligentes. Todos estos beneficios también afectan a nuestros gatos. Y lo que es igual de importante, como aprenderemos en el sexto capítulo: la falta de juego puede ser una señal de que nuestro gato tiene algún problema o bien lo tiene el entorno. 




        Aunque este libro se centra en cómo mejorar la vida de nuestro gato a través del juego, lo he escrito por varios motivos. Espero que este libro, al animarte a adoptar una nueva perspectiva sobre cómo jugar con tu gato, te ayude a mantener una mejor relación con él. Sé que, cuando juego con mis gatas, yo misma sonrío y me río mucho, por lo que quiero creer que este libro también podría ayudarte a mejorar tu vida. Jugar nos anima y puede ayudar a distraernos de aquello que nos incordia. Jugar nos hace pasarlo bien a nosotros y a nuestro gato. Jugar es bueno para nosotros y para nuestro gato. 




        Vamos a empezar, ¿te parece? 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO 2 




         


        Los gatos juegan porque cazan 
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        No nos gusta pensar en que nuestros lindos, ronroneantes y mimosos gatos son en realidad unos asesinos fríos como el acero. Pero es un hecho: los gatos cazan. Sin la caza, nunca habrían sobrevivido como especie, porque así era como se alimentaban. Es un instinto innato que forma parte del ser más profundo de todos los gatos. No, no tenemos que dejarles cazar. Sí, está bien mantenerlos alejados de nuestros comederos para pájaros. Pero no podemos despojarlos de su deseo de cazar. No va a desaparecer porque les cortemos las uñas y vivan en nuestros apartamentos y casas. Cazar les alegra. Y, para los gatos, la caza es la raíz del juego. 




        Para saber cómo jugar con nuestro gato, tenemos que saber cómo cazan. Hay muchos errores de concepto y misterios en torno a la conducta cazadora (¿torturan a su presa?, ¿nos traen animales muertos porque creen que tenemos hambre?); y, sin duda, hay diferencias entre un gato y otro en términos de habilidades e interés en cazar. 




        Los estudios muestran que la caza es una conducta innata que casi todos los gatos llevarán a la práctica cuando tengan la oportunidad, con independencia de su estilo de vida o experiencia previa. Incluso los gatos cuidados y alimentados por humanos cazarán y matarán cuando tengan la ocasión, a pesar de que no siempre se coman lo que atrapen. Y, aunque no dé esa impresión cuando nuestro gato está descansando panza arriba en el sofá, el instinto asesino permanece latente, esperando manifestarse. 




        Por suerte, hay muchas maneras de tratar con ese instinto sin derramamientos de sangre: ¡por medio del juego interactivo! 




         


        
CÓMO NACE UN ASESINO 




        Los gatitos son «altriciales» al nacer, lo que significa que están indefensos y dependen de mamá para que les dé calor, seguridad y alimento. (Los animales precoces nacen listos para irse, sin necesidad del cuidado materno. El conejillo de Indias y el caballo son dos ejemplos de ellos.) Aunque los gatitos nacen ciegos, sordos y solo pueden contonearse, se convierten al crecer, en cuestión de meses, en cazadores competentes y autónomos. 




        ¿Cómo pasan los gatitos de A a B? En sus primeras semanas de vida, los cachorros se pasan la mayor parte del tiempo mamando o durmiendo. Se guían principalmente por los sentidos del olfato y el tacto. A las dos semanas ya les funcionan los de la vista y el oído. A la tercera semana de vida, los gatitos tienen más coordinación, lo que les ayuda a jugar con el resto de la camada y con objetos pequeños. Muchas de esas interacciones juguetonas se asemejan en algunos aspectos a la conducta humana. Cuando sus crías cumplan más o menos un mes, la madre dejará de amamantarlos. En ese momento los gatitos experimentarán varios cambios: 




         


        

          	La madre les enseña a sus gatitos qué es la carne comiéndose una presa delante de ellos.


          	Después, les dejará la presa muerta a ellos.


          	Los gatitos comienzan la transición alimentaria de la leche materna a la carne.


          	La madre pasa menos tiempo con sus crías y agiliza así su independencia y desarrollo.


        




         




        La madre subirá de nivel el juego durante las siguientes semanas, cuando lleve a casa una presa debilitada para sus crías y que puedan así aprender a matar. Aunque los gatitos persiguen y cazan por instinto, al principio les falta, comprensiblemente, habilidad. Puede que las madres tengan que brindarles ayuda puntual mientras las crías aprenden el refinado arte de desmembrar un ratón. 




        Se dice a menudo que los gatitos aprenden a cazar de mamá, y que, si no lo hacen, no sabrán ser depredadores. Los datos apuntan a que esto no es verdad. Ver cazar a su mamá les da a los gatos cierta ventaja, pero eso no es suficiente, y ni siquiera necesario, para que un gatito sepa matar de mayor. Incluso los gatitos que son separados prematuramente de sus madres pueden lograr cazar por instinto y con práctica. Aunque el tiempo que pasan bajo la tutela de mamá les beneficia, la caza es tan importante para la supervivencia felina que, con el tiempo, acabarán haciéndolo a la perfección (o al menos bastante bien) aunque no haya una buena monitora presente. 




        Con la adecuada práctica con la presa viva, el cazador experto puede asestarle un limpio mordisco en el cogote a su captura, lo que le provoca una muerte rápida y pulcra. Cuando el gato acierta, encaja los colmillos entre las vértebras del cuello como una llave en una cerradura y le corta la espina dorsal a su víctima. No se trata solo de ahorrar tiempo: si no lo mata enseguida, el ratón o la rata pueden escapar o incluso contraatacar, lo que aumenta la probabilidad de que el gato salga herido o pase hambre. 




        Los gatitos no pueden predecir el futuro, y no saben que quizá les espere una vida de gato doméstico con humanos que los van a cuidar. De modo que, en aras de la supervivencia, los gatitos deben practicar una y otra vez el noble arte de asestar ese mordisco mortal. 
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        Algunos depredadores persiguen a su presa durante un largo período de tiempo; es lo que se conoce como «depredación por persecución» o «persistente». Los depredadores persistentes —como el guepardo y el lobo— recorren largas distancias a la espera de que su presa se canse y aprovechan ese cansancio para lanzar su ataque definitivo. Los gatos prefieren una estrategia mucho más tranquila y son un tipo de cazadores que llamamos «depredador de emboscada». Nunca diría que los gatos son perezosos, sino que son más bien eficientes: este estilo de caza es más común en las especies felinas (con la excepción del guepardo) y ahorra bastante energía. A los gatos no les van los maratones, lo cual es una bendición si tratamos de jugar con ellos pero disponemos de poco tiempo. 




        La caza de emboscada suele basarse en el factor sorpresa. El depredador se sienta y espera, y sigue esperando y luego espera un poco más. En algunos casos, los gatos van a lugares donde la caza les fue bien en otras ocasiones. Puede ser algún lugar donde abundan las presas, como una zona con nidos de ratones, comederos para pájaros y cosas parecidas. En el caso de tu gato, quizá lo veas merodear por el armario de los juguetes cuando le apetece jugar. 




        Debido a su atracción innata por los sonidos que les recuerdan a una presa, como crujidos, rascaduras y chirridos, el gato va hacia el origen del sonido para inspeccionarlo mejor. Están muy motivados para perseguir cualquier objeto pequeño que se aleje de ellos con rapidez o a lo largo de un plano horizontal, que son las señales de un animal indefenso, posiblemente sabroso y sin duda asustado. Una vez que se encuentra el lugar perfecto o se detectan señales de una presa, el gato podría resguardarse, normalmente agazapado en la hierba o detrás de algo que le procure un poco de cobertura. Algunos gatos prefieren emboscar a cielo abierto, mientras que otros gatos esperan a que los conejos o los ratones salgan de sus nidos o madrigueras. Al margen de sus preferencias antes de abalanzarse, la clave es la paciencia. 
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        No se trata de un acecho al modo de Atracción fatal: solo tiene que ver con la supervivencia. Cuando se observa movimiento o se oye a una presa (a diferencia de los perros, los gatos utilizan menos el olfato que la vista y el oído cuando buscan a su presa), el gato deja de inmediato lo que esté haciendo y se aplana sobre el suelo. Al modo de un arrastre militar, el gato se acerca poco a poco a su presa sin levantar el cuerpo, para evitar ser detectado. Quien tenga gato lo habrá visto hacerlo. Puede que alternen entre una carrera agazapados y quedarse quietos, excepto la punta de la cola, que suelen sacudir por la emoción. Tienen la cabeza y el cuello estirados, las pupilas dilatadas y las orejas y los bigotes apuntados hacia delante, de modo que hay más información al alcance de los sentidos del gato. En ese momento, el gato estará atento al menor movimiento de la presa e irá abriéndose camino hacia ella mientras se prepara para abalanzarse por fin. La mejor baza que tiene el gato ahora mismo es su paciencia. Puede esperar. Mucho tiempo. 




        Es un poco difícil tomarnos en serio a nuestra panterita peluda justo antes de atacar a su presa, cuando contonean sus cuartos traseros, pero es, en todo caso, lo que hacen. Para ser justos, suelen exagerar más ese contoneo cuando están jugando. Si has visto ese contoneo alguna vez, sabrás que no es la conducta gatuna más digna, pero es sin duda la más mona. No sabemos cuál es la función de ese contoneo; podría ayudar al gato a tomar impulso para abalanzarse, o podría ser una forma de aliviar la tensión muscular después de tanto tiempo quieto. 




        El gato decidirá en algún momento lanzarse, o bien sin despegarse del suelo, o con un salto, pero suele hacerlo apoyado en las patas traseras. Eso le da estabilidad y capacidad para hacer algunos ajustes rápidos en el último momento, como la posibilidad de huir si la presa tiene más genio de lo que se pensaba. 




        Con los ratones puede acabar zarandeándolos con una sola pata. Para agarrar a las presas que pueden volar (insectos y pájaros), necesita las dos. También puede utilizar las patas como porras si falla al primer intento. Y, si no se basta con las patas delanteras, el gato se dará la vuelta y empezará a darle patadas a su presa con las traseras, para debilitar más a su víctima antes de asestarle el mordisco letal de forma rápida y certera. 




         


        
EL FUNCIONAMIENTO DE LOS SENTIDOS 




        Como nosotros, los gatos tienen cinco sentidos: la vista, el olfato, el gusto, el oído y el tacto. Hay quien considera ese sentido del equilibrio que tienen los gatos como un sexto sentido. Veamos cómo cada uno de esos sentidos contribuye a que el gato funcione como una potente máquina de cazar. 
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PANORAMA PARA MATAR 




        Una de las muchas razones por las que los gatos nos parecen tan atractivos (es decir, tan monos) son sus grandes ojos, que a los humanos nos inspiran cuidado y afecto, un fenómeno conocido como Kindchenschema, o esquema infantil, referido a cuando reaccionamos a aquello que nos parece hermoso con el impulso de cuidarlo. Por otra parte, un ratón podría contemplar esos enormes ojos con inquietud, pues sabe que, como ocurre con el lobo grande y malo, el gato le respondería: «Son para verte mejor». 




        Los ojos del gato son grandes en relación con su cabeza, pero también relativamente planos en comparación con los de otros animales, lo que provee señales más rápidas desde la pupila a la retina (las células de la parte posterior del ojo) y, por tanto, al cerebro, lo que le permite tener unos reflejos ultrarrápidos para perseguir a la presa detectada. Los ojos de los gatos son especialmente sensibles a los pequeños movimientos, y sus pupilas son muy flexibles: se abren casi como platos por la noche y se cierran hasta ser una rendija por el día para ajustarse a los cambios de luz. 




        Sus ojos, orientados hacia el frente, les procuran un amplio campo de visión, de unos doscientos grados, algo mayor que el del humano, y es perfecto para ver los pájaros con el rabillo del ojo. Su visión binocular (es decir, la visión superpuesta entre ambos ojos) abarca cien grados de su campo visual, lo que dota al gato de una excelente percepción de la profundidad y de la capacidad para detectar a una presa en movimiento al otro lado del horizonte; aunque no demasiado lejos del horizonte, ya que los gatos domésticos son bastante miopes, y alcanzan la nitidez óptima cuando los objetos están a entre dos y seis metros de distancia (los gatos que viven en el exterior pueden ver a distancias más largas). Cualquier objeto a una distancia mayor de eso le resultará un poco borroso en comparación con lo que nosotros podemos ver. Se da la ironía de que los gatos tampoco pueden ver con nitidez lo que esté demasiado cerca, por lo que les costará ver con claridad cualquier cosa que esté a menos de unos veinte centímetros. 
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¡AHORA TE TOCA A TI! 




          Comienza una sesión de juego con tu gato situando el juguete en su campo de visión ideal (entre 2 y 5 metros de distancia), y acércaselo poco a poco una vez que hayas llamado su atención. Los gatos reaccionan más a los movimientos horizontales, pero experimenta mientras meneas el juguete y varía la distancia y la dirección para ver a qué reacciona mejor tu gato. 
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        A pesar de necesitar, por lo visto, gafas bifocales, los ojos de los gatos están estructurados para tener ventaja cuando cazan, es decir, para ver a su presa cuando está activa. Los roedores van de acá para allá al amanecer y al anochecer, de modo que, para que el gato pueda cazarlos, tiene que ver bien cuando hay poca luz. El ojo de los gatos está repleto de un tipo de células llamadas bastones que amplían los efectos de la luz del entorno, lo que permite la detección de movimiento cuando esta es escasa. 




        Si bien nosotros podríamos tropezarnos en la oscuridad, los ojos de los gatos aprovechan incluso las pequeñas cantidades de luz para ver con facilidad formas y movimientos. Para ampliar aún más los efectos de cualquier luz, los ojos de los gatos tienen en su parte posterior una capa de células, llamada tapetum lucidum, detrás de la retina sobre la cual rebota la luz. Estas células aumentan la cantidad de luz detectada por los bastones y es el motivo por el que habrás visto que le brillan los ojos a tu gato cuando lo fotografías con flash (no te preocupes, si a tu gato le brillan los ojos no es porque esté endemoniado). 




         


        
DOBLE OLFATO 




        Los gatos viven en un mundo olfativo inimaginable para nosotros. Tienen un sentido del olfato mucho más potente que el nuestro, con más células receptoras en la nariz y más espacio en el cerebro dedicado al olor. Su excelente sentido del olfato lo aumenta un órgano olfativo secundario denominado órgano vomeronasal, que detecta señales químicas de especies concretas llamadas feromonas. El gato produce feromonas en las glándulas odoríferas que tienen por todo el cuerpo: mejillas, frente, garras, laterales y glándulas anales. 




        El órgano vomeronasal está en el paladar del gato. Quizá hayas visto a tu gato investigar a conciencia zonas por las que se han frotado otros gatos o que estos han marcado, y abrir la boca ligeramente para captar más el rastro de las feromonas (esta expresión, que parece una mueca, se denomina reflejo de Flehmen). De este modo, los gatos pueden enviar y recibir mensajes desde lejos, por medio de algo que, para los humanos, sería como tinta invisible (y que también se suele llamar pipimail). El olor es una forma segura y fiable de enviar un mensaje y algo social (pero con distancia mediante). 




        En lo que respecta a la caza, los gatos se sirven de sus capacidades olfativas normales (al menos en sentido general) para localizar a la presa. Los roedores también utilizan la orina para comunicarse entre sí, y los gatos pueden cotillear esas señales para averiguar dónde se están juntando los ratones. Sin embargo, a diferencia de los perros, los gatos no tienden a servirse del olfato para seguir el rastro de su presa a larga distancia. La mayoría de las marcas de orina de los roedores son demasiado antiguas cuando el gato las detecta, por lo que este se ayuda más de la vista y el oído para detectar a una posible víctima. 




         


        
EL GUSTO POR LA CARNE 




        Los gatos no tienen la secuencia de aminoácidos que codifica el TAS1R2, uno de los genes responsables de la capacidad para detectar el dulzor. Por ello, se cree que los gatos no tienen la capacidad para detectarlo como nosotros. ¿A qué les sabe a ellos? A carne. Para reforzar su carácter de superdepredador carnívoro, la lengua del gato posee unos receptores que detectan el trifosfato de adenosina (TFA), un componente químico que provee energía a las células y se considera una señal física para la carne. Si te preguntas qué ansía tu gato cuando tiene hambre, seguramente puedes acotar las opciones a… carne. 




         


        
OÍR COSAS 




        Nosotros oímos los sonidos cuando las vibraciones del aire recorren el conducto auditivo y entran en contacto con el tímpano, lo que envía una señal al cerebro que nos permite distinguir rasgos como la frecuencia (lo alto o bajo que es el tono) y el volumen (la intensidad de las ondas sonoras). El gato es uno de los mamíferos que más campo auditivo tiene. Detectan sonidos más altos (ultrasonidos) de lo que puede percibir nuestro oído humano, y también sonidos tan bajos como los que podemos captar los humanos. Probablemente es la sensibilidad al ultrasonido lo que permite a los gatos detectar la actividad de los roedores. 




        La estructura del oído de los gatos amplifica el sonido. El pabellón (la parte externa de la oreja) es relativamente grande, con 32 músculos en cada oreja que la dotan de un amplio rango de movimiento, e incluso cada una pueda moverse de forma independiente. Es probable que hayas visto a tu gato mover y girar las orejas al oír un ruido por sorpresa. Al moverlas, el gato puede identificar con rapidez y precisión de dónde procede el sonido y su frecuencia, lo que guiará después sus pasos para capturar a la presa. 
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¡AHORA TE TOCA A TI! 




          A los gatos les atraen mucho los sonidos crujientes. Prueba a mover un juguete bajo algún pañuelo o alguna bolsa de papel para captar la atención de tu gato. 


        




         


        
NERVIOS CRISPADOS: LA MECANORRECEPCIÓN GUÍA LA CAZA 




        Los humanos sabemos qué es experimentar el tacto. Tenemos receptores en la piel que envían información al cerebro sobre el dolor, la presión y la temperatura. Las señales viajan por la médula espinal del sistema nervioso central a áreas concretas del cerebro, donde la información puede desencadenar una acción (por ejemplo, retirar la mano tras tocar un fogón caliente). 




        Al igual que los humanos, los gatos están provistos de receptores sensibles al dolor, la presión y la temperatura. Muchos de estos receptores están conectados con los folículos pilosos y otros son más sensibles a la presión sobre la piel (como lo que notas en los pies cuando caminas por una playa de piedras). En lo que respecta a la sensibilidad, no todo el cuerpo del gato es igual. La nariz, las almohadillas, los espolones e incluso las uñas contienen nervios que envían señales al cerebro. La cara y las almohadillas son sumamente sensibles al tacto, y un buen conjunto de bigotes refuerza la señal. 




        Mira la cara de tu gato. Mírala bien de cerca. A veces es fácil pasar por alto lo rotundos que son los bigotes de un gato. Sin embargo, si te fijas con atención, verás esos pelos tiesos, más gruesos, a ambos lados de la boca de tu gato, en sus mejillas e incluso encima de los ojos y delante de las orejas. A cada lado de la boca del gato, entre los labios y la nariz, están lo que llamamos las «vibrisas» (los bigotes). Es en las vibrisas y sus almohadillas donde circula de verdad la información. Los bigotes pueden ayudar a los gatos a orientarse en espacios reducidos u oscuros. Y, quizá más importante aún, pueden ayudar a compensar que los gatos no puedan ver bien lo que tienen justo delante de la cara. 




        Cuando el gato está golpeando con la pata a la presa, o preparándose para el mordisco mortal, confían mucho más en su sentido del tacto que en el de la vista (esto puede ayudar a explicar por qué a tu gato le cuesta localizar un juguete o chuchería que tiene delante de las narices). 




        Los bigotes son lo bastante sensibles para permitirle al gato detectar el grado, la dirección y la velocidad de la desviación de un bigote, ya sea por contacto directo o por el aire. Cuando los bigotes tocan algo o se tuercen, el gato vuelve por acto reflejo la cabeza hacia la dirección del contacto. Que algo le toque el labio puede hacerle cerrar de golpe la boca. Estas reacciones automáticas aumentan la probabilidad de éxito de los intentos de caza del gato. 




        El gato también moverá los bigotes como una antena parabólica concentrada en una señal. Quizá hayas visto a tu gato echar hacia atrás los bigotes cuando se siente amenazado, o hacia delante cuando está excitado. En realidad, pueden echarlos hacia delante tanto como para casi rodear a un ratón. 




        Las patas de los gatos también están provistas de varias vibrisas y pelos, y, como dijo John Bradshaw, el apreciado doctor experto en conducta felina, se pueden considerar el órgano de un «sexto sentido». La exquisita sensibilidad de las terminaciones nerviosas que hay en todas esas vibrisas y pelos permite a los gatos pescar a una presa de un agujero o grieta, y también sacarla y llevársela directamente a la boca. Un contacto con la pata puede producirle una reacción refleja muy parecida a cuando algo le toca la cara o los labios. 




        Para no ser menos que las vibrisas, las uñas y los dientes les dan más información. El movimiento de las uñas le da señales al gato sobre cuánto se está resistiendo una presa animal que tiene agarrada. Los dientes son sensibles a la presión y ayudan al gato a determinar el lugar preciso para asestar el mordisco fatal. 
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¡AHORA TE TOCA A TI! 




          Asegúrate de que tu gato tenga contacto con un juguete: quizá quiera mordisquearlo, agarrarlo o frotarse la cara con él, pero, en general, lo que quieren es sentir la satisfacción de atraparlo. Asegúrate de que consigue cazarlo durante vuestra sesión de juego (aunque tengas que ayudarlo un poquito). 


        




         


        
Y PARA EQUILIBRAR LOS SENTIDOS… EL EQUILIBRIO 




        Los gatos se caracterizan por su excepcional elegancia y, como nosotros, poseen un sistema vestibular que los ayuda a mantenerse rectos. Este sistema detecta la posición de la cabeza y su movimiento (incluidos la dirección y la velocidad) y después provee retroinformación a nuestro cerebro que nos permite hacer de maravilla cosas como, por ejemplo, concentrarnos en este texto mientras sacudimos la cabeza de izquierda a derecha. El sistema vestibular, que se encuentra en el oído medio e interno, controla nuestro sentido del equilibrio. 




        El sistema vestibular y la vista cooperan, lo que permite al gato concentrarse en su presa mientras avanza posiciones para atacar. Si a eso le añadimos una pizca de reflejos rapidísimos, una espina dorsal sumamente flexible, unas patas traseras superfuertes y una larga cola que sirve de contrapeso cuando es necesario, tenemos un depredador sigiloso que puede saltar hasta seis veces su altura y después puede hacer una pirueta, darse la vuelta y abalanzarse con la precisión de un láser; aterrizará de pie todas y cada una de las veces, de paso destripará a un ratón y se irá a matar al siguiente como si nada. 




         


        
¿JUEGAN LOS GATOS CON SUS PRESAS? 




        A menudo, se caracteriza a los gatos erróneamente como torturadores crueles porque parece gustarles jugar con su presa. Puede que alarguen la caza zarandeando al ratón, o lanzándolo o soltándolo para luego abalanzarse sobre él otra vez. Aunque no tengo dudas de que los gatos experimentan muchas buenas sensaciones durante el proceso de caza (abundaré en esto más adelante), muchas de las conductas que nos parecen juguetonas obedecen solo a que el gato está tanteando sus posibilidades de éxito en la tarea que se trae entre manos. 




        Así como las oscilaciones y los zigzagueos pueden proteger a los boxeadores de recibir un puñetazo, que los gatos oscilen la cabeza (lo que nos parece muy absurdo) es una manera estupenda de evitar un mordisco o golpe en la cara cuando están enfrentándose a un roedor grande. Zarandear ligeramente a la presa les puede servir para saber lo dispuesta que está a contraatacar con agresividad. Estos movimientos tentativos permiten al gato probar la fuerza y capacidad de su víctima y cerciorarse de que el esfuerzo merece la pena. 




        Los gatos también pueden experimentar cierta alegría tras la caza, y seguir lanzando, pegando y mordiendo al animal muerto; pueden incluso saltar y «danzar». Paul Leyhausen se ha referido a esta conducta como «juego de alivio», por cuanto permite la liberación de la tensión acumulada tras una caza estresante. 




         


        
CAZAR HACE SENTIRSE BIEN A LOS GATOS 




        Hay razones por las cuales, a muchos de nosotros, conductas como practicar sexo o comer nos hacen sentir bien. No es casualidad que las cosas que ayudan a nuestra especie a perdurar también nos den placer, pues eso asegura que nos sintamos motivados para hacer lo posible por sobrevivir y tener descendencia. Con nuestros gatos pasa lo mismo. Aunque no podemos preguntarles por qué cazan, podemos inferir que su cerebro y su cuerpo piensan que es una buena idea. Se siguen sintiendo motivados para cazar aun cuando no tienen hambre. Podríamos decir, incluso, que la caza es una necesidad conductual. ¡Y nosotros podemos satisfacer esa necesidad dejando que nuestro gato cace juguetes! En el cerebro de los mamíferos hay sustancias químicas (como la dopamina y la serotonina) relacionadas con el placer y el estado de ánimo, y se cree que algunos aspectos de la caza y el juego pueden activarlas. Sin entrar demasiado en los detalles neurocientíficos, lo que sí podemos decir es que existen indicios de que la caza es, probablemente, una actividad reconfortante para los gatos, desde que acechan a su presa hasta llenar la barriga y todo lo que media entre una cosa y otra. 




         


        
ALMUERZO POST MORTEM 




        Una vez que la presa está muerta, es hora de comer. Los gatos pueden coger a su presa (normalmente, por el cogote) y llevársela a un lugar que les dé cobijo y donde se sientan a salvo. Los gatos domésticos se llevan más o menos una cuarta parte de lo que matan hasta su territorio en el hogar (como confirmarán muchos dueños que se encuentran «regalitos» en el umbral de la puerta). Puede incluso que hayas visto a tu gato hacer algo parecido cuando estás jugando con él al tira y afloja mientras trata de llevarse un juguete con varita a su cama preferida. 




        Dentro de casa, también vemos conductas de traslado de presas cuando los gatos apartan parte de la comida de su comedero y se la llevan a un lado para comérsela del suelo. Ponerles el plato lejos de otras mascotas o donde el gato tenga una posición más ventajosa puede cortar de raíz esta desagradable costumbre. 




        Algunos gatos pueden tomarse un descanso antes de comer (matar es un duro trabajo) o jugar con el animal muerto antes de dar buena cuenta de él; pero otros gatos seguirán cazando: más vale pájaro en garra que ciento volando. Cuando uno no sabe cuándo y dónde llegará la próxima comida, no siempre puede permitirse la pausa del almuerzo. Sin embargo, la motivación para matar va más allá del hambre. En este sentido, se señaló en un reciente estudio que los gatos abandonaban casi la mitad de lo que mataban. El instinto cazador es muy fuerte y, aunque el hambre lo refuerza, el gato no tiene por qué tener hambre para sentir la motivación de cazar. 




        La conducta a la hora de comer dependerá de la presa en cuestión. Las aves serán desplumadas, al menos en parte, antes de ser degustadas; el gato puede arrancarle las plumas con los dientes, o levantar la presa y sacudir la cabeza para que caigan las plumas sueltas. A veces podrás ver a tu gato sacudir la cabeza cuando come o juega, pues al parecer han conservado esta conducta al margen de su estatus como cazador, y no sabemos si dicha sacudida puede cumplir otras funciones (como aturdir a la presa o partirle el cuello). 




         


        

          
¿POR QUÉ MI GATO ME TRAE REGALOS? 




           




          A menudo, los gatos prefieren comer en un lugar más cómodo que donde han matado a su presa. Puede darse la casualidad de que en ese cómodo lugar también vivamos nosotros —¡podemos tomárnoslo como un cumplido!—, pero ahí acaban los cumplidos: nuestra mascota no nos está haciendo un generoso regalo, ni asegurándose de que no pasemos hambre. Lo más seguro es que nuestro gato no tenga el hambre suficiente para comerse lo que ha cazado (al fin y al cabo, somos su restaurante de confianza). Por supuesto, las madres sí les llevan presas a sus cachorros, por lo que ¿es posible que nuestro gato adopte la conducta de un cuidador con nosotros? Aunque no puedo responder con un sí o un no categóricos, esta explicación se queda un poco corta si tenemos en cuenta que los machos llevan animales muertos a casa con la misma frecuencia que las hembras, pero los machos no prestan cuidados a sus cachorros. 




          Si estás harto de levantarte y encontrarte pájaros muertos en las zapatillas, hay algunas cosas que puedes hacer para reducir la conducta cazadora de tu gato. No te molestes en ponerle un cascabel a su collar, ya que los datos nos dicen que los cascabeles no sirven para evitar la depredación. Una mejor opción son los salvapájaros para gatos, que son un babero de neopreno que se engancha al collar y le cuelga al gato sobre el pecho. Los hay de muchos colores y motivos preciosos. 




          ¿Que tu gato tiene una pinta ridícula? Sí. 




          ¿Que tu gato se enfadará contigo por obligarlo a llevarlo? Es probable. 




          ¿Evita el babero que los gatos maten pájaros y otros animales? Sorprendentemente, varios estudios dicen que sí. En un estudio del 2007 se determinó que el babero evitaba que el 81 por ciento de los cazadores conocidos (de la especie felina) les echaran la zarpa a los pájaros, sin interferir con otras conductas naturales (como saltar y correr). 




          Y, si no quieres que tu gato tenga que pasar por la indignidad del babero, en un reciente estudio se señala que los gatos bien alimentados que también tienen bastante juego interactivo pueden ser menos propensos a cazar. 


        




         


        
¡SE PROHÍBE LA CAZA! ¿Y AHORA QUÉ? 




        Matar es una delicada danza entre el depredador y la presa, y hoy en día hemos eliminado en buena parte este drama de la vida de nuestros gatos, al tenerlos casi siempre bajo techo y dándoles de comer. 




        A pesar de que a la mayoría de los dueños no les agrada ver a su gato bajo esa luz, los gatos son asesinos natos. La depredación ha conformado todos los aspectos de la evolución del gato: todos los músculos de su cuerpo, todos sus sentidos, su estilo de vida, sus instintos, todos moldeados por la única cosa para la que han nacido: cazar. Ser buenos cazadores ha permitido a los gatos prosperar en casi todos los continentes del mundo. Y, a pesar de que convivimos con ellos y les ponemos comida en un platito, la domesticación no ha contribuido mucho a cambiar sus instintos cazadores. La caza les da la vida y les da placer. 




        Les hemos arrebatado la caza a nuestros gatos, pero podemos devolvérsela… ¡jugando con ellos! 
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